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NOTAS

-IGLESIA-
Nota 1: La misericordia: un llamado a recuperar el valor de la solidaridad
-Por Gloria Batalla- 

“Estamos llamados a descubrir a Cristo en los más necesitados, a prestarles nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos”. Papa Francisco (E.G.198)
La Bula de la Misericordia, es un llamado constante a  involucrarnos en la misericordia de Dios, vivirla desde los gestos concretos. En efecto, es un  llamado urgente al mundo. Cada cristiano debe responder a esta convocatoria y experimentar en primera persona este anuncio.

En su mensaje para Cuaresma, el papa Francisco expresó; “La misericordia de Dios transforma el corazón del hombre haciéndole experimentar un amor fiel, y lo hace a su vez capaz de misericordia. Es siempre un milagro el que la misericordia divina se irradie en la vida de cada uno de nosotros, impulsándonos a amar al prójimo y animándonos a vivir lo que la tradición de la Iglesia llama las obras de misericordia;  corporales y espirituales. Ellas nos recuerdan que nuestra fe se traduce en gestos concretos y cotidianos, destinados a ayudar a nuestro prójimo en el cuerpo y en el espíritu, y sobre los que seremos juzgados: nutrirlo, visitarlo, consolarlo y educarlo.” 

Para el cristiano, conocer a Jesús, se traduce en amarlo y vivir sus enseñanzas,   atendiendo al hermano y llevándole sus gestos, sus actitudes, su mirada compasiva, su ternura, sus lágrimas, su muerte y resurrección. Tener un “corazón que ve”  como decía el papa Benedicto XVI,  la   humanidad herida,  y nos motiva a solidarizarnos con un corazón conquistado y enamorado de Cristo,  a estar dispuestos  al servicio, comprometiéndonos a las  diversas formas de necesidades,  los problemas e injusticias  humanas, sociales culturales, políticas  y religiosas.

El papa Francisco fue el primero en poner en práctica sus propias enseñanzas, él expresa continuamente la misericordia divina con  gestos cotidianos y concretos. Veamos algunos ejemplos que nos pueden animar a involucrarnos en esta gran misión de “misericordiar al mundo”. 

El Papa hace instalar en el Vaticano, duchas para los "sin techo"
Las duchas para los sin techo fueron construidas en la zona de las columnas que dan a la plaza de San Pedro y también en las parroquias cercanas.
La idea de esta obra de misericordia surgió de las visitas que realiza diariamente el limosnero apostólico a las personas en situación de calle de la ciudad de Roma, quien notó que las duchas de los lugares de beneficencia no dan abasto, ya que los “sin techo” se acrecienta en número día a día.

El Vaticano abre un dormitorio para los “sin techo”
Con el sello y pedido del papa Francisco se inauguró un nuevo dormitorio, destinado a personas necesitadas, que puede albergar hasta 34 hombres por noche. Con cena, desayuno y un servicio de duchas en los baños. Pueden quedarse un máximo de 30 días. La nueva dependencia funciona, donde antes se emplazaba una agencia de viajes y fue ofrecida al papa Francisco por la Casa Generalicia de la Compañía de Jesús. El dormitorio lleva el nombre de “Regalo de la misericordia”.
El nuevo albergue se suma a la casa que dentro del Vaticano recibe desde 1988 hasta 50 mujeres por noche.

El Papa regaló bolsas de dormir a las personas sin techo.
El papa Francisco hizo repartir bolsas de dormir y pequeños regalos (entre ellos sobres con dinero, con una felicitación y palabras de aliento) entre las personas sin techo de Roma mientras se rezaba el Vía Crucis del Viernes Santo en el Coliseo. El limosnero vaticano, Konrad Krajewski, recorrió las calles junto con voluntarios y personas sin hogar y fue repartiendo los paquetes entre aquellos que encontraban durmiendo en la calle. 
La acción tenía un sentido de "unidad espiritual" con el Vía Crucis que se realizaba simultáneamente, mientras se recordaban los sufrimientos de Cristo. 

El papa aloja en el Vaticano a familias de refugiados sin hogar
Ciertamente una de las obras de misericordia corporales es “alojar al peregrino y al que no tiene casa”. Nuevamente, el papa Francisco nos da el ejemplo con gestos concretos. Cuando comenzó el gran drama de los refugiados sirios en Europa se apresuró a alojar algunas familias en el Vaticano, y pidió a las parroquias y congregaciones religiosas de Roma que hicieran lo mismo. Luego, en su viaje a la Isla de Lesbos también tomó esta decisión tras encontrarse con los refugiados allí, y regresó a Roma con otras familias que también se alojan ahora en el Vaticano.

El Papa regaló 300 paraguas y 400 bolsas de dormir a los sintecho para que se protejan de la lluvia.
Los paraguas que los turistas olvidan en los museos vaticanos o en San Pedro, y que nunca son reclamados, son recogidos por el personal que trabaja allí. Al Papa se le ocurrió la iniciativa solidaria de regalar estos paraguas a las personas que duermen en la calle para que puedan protegerse de las lluvias. Junto a los paraguas regaló además 400 bolsas de dormir.

Dar el ejemplo
Cabe señalar que la limosnería apostólica se financia con donaciones, con los euros que provienen de la venta de pergaminos con bendiciones del Papa en el Vaticano, y con los fondos destinados a la caridad pontificia.

Cuando el Papa Francisco, era arzobispo de Buenos Aires, salía personalmente a llevar ayuda a los necesitados. Hacía sus vacaciones y fines de semana en las villas miseria de la gran metrópoli Argentina. 

Monseñor Krajeski descubrió que lo del aseo tiene una cierta complejidad. Hacen falta voluntarios para distribuir toallas y jabones, por lo que es necesario que haya voluntarios disponibles. Además, se está pensando en mejorar su salud. Ya el obispo polaco llamó a dos escuelas de peluquería y consiguió voluntarios para cortarles el pelo a los necesitados. Además, se está pensando en mejorar su salud.

Ser testigos de Jesucristo  es precisamente eso, hacer el bien gratuitamente, con gestos de cercanía y de escucha.  Con una apertura interior  viviendo el evangelio imitando el servicio que Cristo pidió y dejó como enseñanza a sus discípulos y a la Iglesia.

Como nos dice el Papa Francisco: “Nuestra respuesta de amor tampoco debería entenderse como una mera suma de pequeños gestos personales dirigidos a algunos individuos necesitados, lo cual podría constituir una «caridad a la carta», una serie de acciones tendientes sólo a tranquilizar la propia conciencia.” [E.G. 180] 

-OPINIÓN- 
Nota 2: ¿Tememos a la libertad?
-Por María Velázquez Dorantes- 
Soy libre cuando hablo, cuando canto pero más libre me siento cuando pienso, no obstante mis pensamientos se quedan encerrados en mí…

Por varios años se han vivido guerras en nombre de la libertad humana, y ha sido el hombre uno de los principales exponentes en defender ese derecho y al mismo tiempo, ese valor. La concepción de libertad ha estado presente como una marca registrada y como eslogan con el cual algunos atacan y otros defienden. 

No obstante, como dice Erich Fromm el hombre contemporáneo está llamado a refugiarse en alguna forma de evasión de la libertad; en un mundo tan acelerado como el que se está viviendo, y en donde la mayoría de las formas de comunicar o expresar están ordenadas ya por los aparatos tecnológicos, aún se continúa combatiendo por encontrar una independencia liberadora, que lejos de brindarnos libertad nos encadena lentamente a una vida precipitada, veloz y de clik´s. 

Pico Della Mirándola hace referencia a este suceso cuando habla de un hombre que fue colocado en el centro del mundo con el fin de que pudiese observar desde allí todo lo que existe; no te hice ni celestial ni terrenal, ni mortal ni inmortal, con el fin de que –casi libre y soberano artífice de ti mismo- te plasmarás y te esculpieras en la forma que te hubieras elegido, ¿y qué ha hecho el hombre con su libertad y con el mundo que Dios le ha dado?, ¿acaso se ha tomado el tiempo necesario para observar ese mundo y encontrar la libertad con la que ha sido colocado? 

Se tiene miedo de una libertad prisionera en los actos humanos, la conciencia es capaz de declarar cuándo y cómo se es libre. Por qué si después haber superado siglos de opresión, se continúa en la ambigüedad de lo que realmente significa la libertad. 

Porque esconder la libertad en los actos deshonrados de la sexualidad, de la drogadicción, en las intrigas que desestabilizan la paz del alma; en lo denominado acto volitivo de tomar decisiones para dar vida, en defender a la eutanasia o el aborto. 

Si la sociedad pre individualista era lo que esclavizaba al hombre, por qué hoy justifica los actos esclavizantes con injusticias, con represiones, con nuevas guerras y no ha ganado la libertad en el sentido positivo, es decir, ser feliz como un hombre en el sentido individual para hacer felices a los demás dentro de la estructura colectiva. 

El mismo Fromm señala que aun cuando la libertad le ha proporcionado libertad al hombre y también racionalidad, esa misma libertad que ha confundido, lo ha aislado y por lo tanto lo ha tornado ansioso e impotente.

El ser humano le teme a la libertad de la justicia, de los valores, de las buenas causas porque le es más fácil retomar el lado negativo de la libertad para justificar sus hechos, la pregunta central entonces es cuestionarnos todos los días qué tan libres y felices somos con aquello que consideramos nuestra libertad. 

-OPINIÓN-
Nota 3: Sociedad de niños infelices
-Por Víctor Corcoba Herrero - 
Decía el inolvidable dramaturgo y novelista irlandés, Oscar Wilde,  que "el medio mejor para hacer buenos a los niños es hacerlos felices".

Esto es verdaderamente cierto, en la medida en que el sufrimiento de los niños esté permitido, aparte de que el futuro se desmorone, también el mundo se entristece, pues no existe amor verdadero. Realmente cuesta asumir que más de sesenta y cinco millones de niños y adolescentes en todo el mundo, según datos recientes de Naciones Unidas, se hallen fuera de su país, tras huir de la pobreza, los conflictos y de fenómenos climáticos extremos; con lo que esto conlleva de dolor; no en vano, la patria es como la familia, la sentimos y la necesitamos.

Por ello, deseo elevar mi voz en favor de la protección de estos seres desamparados, cuya patria no existe. Su mirada triste, tristísima, lo dice todo. Cuesta mirarles a los ojos. Apenas sonríen. Están crecidos de lágrimas, desbordados de penas. Desde luego, sin una familia armónica tampoco se puede percibir al futuro con confianza. Por desgracia para todos, cada día son más los niños infelices, que no entienden nada de lo que les pasa, muchos son niños necesitados de cariño, con necesidad de ser arropados por una caricia o por una simple percepción de acompañamiento. 

EL BIEN EN NUESTRAS MANOS
Una sociedad que genera niños infelices se está matando a sí misma. A veces es cuestión de adhesión, de visiones confluentes y protectoras, que de continuidad a la cadena de amor y fraternidad que nos une. Otras veces de sustento vital. En este sentido, hay que elogiar a la Comisión Europea que acaba de adoptar un programa de treinta millones de euros para proporcionar leche de consumo a 350.000 niños sirios, lo que reforzará un programa de distribución de alimentos que ya están operando para los escolares financiados por la UE en Siria.

¿Se imaginan un cambio de actitudes por parte de los adultos? Por ejemplo, con los alimentos que se desperdician en América Latina, se podría alimentar a trescientos millones de personas. Por si fueran pocos los despropósitos, tenemos otros pavorosos escenarios. Algunos niños, como los de Yemen, están atrapados en un círculo vicioso de violencia e incertidumbre. También los hay, en ese otro mundo desarrollado, que viven encarcelados en un pozo de soledad, aunque después tengan todos los caprichos. Ante estas bochornosas situaciones, pienso que deberíamos proteger mucho más a la infancia, sobre todo a la hora de aplicar políticas que les defiendan frente al abuso, la discriminación y la barbarie, que nos la encontramos en cualquier esquina o plaza del pueblo. En ninguna parte del mundo, el niño está totalmente a salvo.

PROTEJER A LOS NIÑOS
Aunque, es cierto que el derecho a la protección está recogido en más de veinte artículos de la Convención sobre los Derechos del Niño; sin embargo, millones de niñas y niños de todo el mundo están expuestos a todo tipo de explotación y tropelías. Por consiguiente, a mi juicio es fundamental llevar adelante proyectos contra el trabajo esclavo, contra el reclutamiento de niños soldados y cualquier tipo de crueldad sobre los menores.

Por otra parte, también deberíamos reafirmar el derecho de los niños a crecer en una familia, con un padre y una madre capaces de crear un espacio idóneo para su desarrollo y madurez afectiva. Esto comporta, igualmente, apoyar a los progenitores en la educación en valores; pues, como dice un adagio: "eduquen a los niños y no será necesario castigar a los hombres".

FELICIDAD Y CARIÑO
Evidentemente, en cada niño prosigue la humanidad, lo que seremos en un futuro. Dicho en positivo, su felicidad o su infelicidad, nos va afectar a todos. De ahí lo importante que es injertar ternura a la hora de tratar a cualquier niño, y, aún más si cabe, a esa niñez abandonada. En cualquier caso, estimo, que si hay alguien que ha de ser privilegiado ese ha de ser el chaval. Es más acertado contenerlo desde el cariño, que por temor o el castigo.

El afecto siempre amansa, y aunque la búsqueda de la felicidad es una cuestión seria, lo que debemos intentar el mundo de los adultos, es dejar un legado en el que todos los hombres, mujeres y niños, disfruten de todos sus derechos humanos. Quizás ahí esté la clave. Será bueno, por tanto, que todos los países conozcan el placer de vivir en paz. Y será aún mejor, en consecuencia, que todos los países dediquen todos sus esfuerzos en llenar nuestro mundo de niños felices que sepan compartir y ser compasivos, que la felicidad no es hacer por hacer, sino querer lo que uno hace, haciéndolo por los demás, que al final le redundará para sí como gozo. 

-OPINIÓN-
Nota 4: Al rescate del sentido común
-Por padre Fernando Pascual–
El sentido común se pierde cuando los sentimientos, emociones, gustos, caprichos, preferencias, opciones variables de los individuos, se convierten en el criterio para organizar la vida social en sus múltiples dimensiones. 

En cambio, el sentido común se rescata cuando miramos a la realidad en toda su riqueza, cuando percibimos en la naturaleza un mensaje descifrable, cuando pensamos con criterios sanos, cuando dejamos los caprichos para defender los auténticos bienes humanos. 

No faltan hoy lugares del planeta donde el sentido común ha quedado gravemente herido. Tan herido que en algunos sistemas jurídicos un gato tiene más protección legal que el hijo humano antes de nacer. 

Herido, igualmente, cuando se da el nombre de matrimonio a lazos de afecto que no tienen una verdadera semejanza con lo que es propio de la vida conyugal: la posibilidad de los esposos (hombre y mujer) de llegar a ser padres conjuntamente, desde su complementariedad biológica, psíquica y espiritual. 

Afortunadamente, el sentido común sobrevive en tantas y tantas personas que ven lo blanco blanco, que reconocen el sentido auténtico del matrimonio, que saben que un hijo vale siempre, más allá de sus características físicas o del momento en el que sea concebido. 

El sentido común necesita una profunda operación de rescate. No solo por el bien de tantos millones de hijos que son destruidos antes del nacimiento, sino también por el bien de todos los adultos que no podemos aceptar sociedades donde incluso las palabras son manipuladas continuamente para ocultar hechos dramáticos.

Por eso, evitar el uso de términos inapropiados y confusos, y llamar nuevamente al pan pan, al vino vino, al hijo hijo y al matrimonio matrimonio, son parte de un urgente camino de sanación del sentido común. Lo agradecerán no solo los millones de hijos que puedan ser rescatados del aborto, sino la humanidad entera por haber abierto los ojos a la justicia, la verdad, el bien y la belleza.

-CALENDARIO-
Nota 5: Las fiestas patrias, camino para hacer memoria y abrir espacio hacia el futuro
-Por Gloria Batalla-

El 25 de mayo en Argentina celebramos la famosa e histórica “Revolución de mayo”, que abrió el camino a la independencia. Este año, el 25 de mayo y las demás fiestas patrias de este país se llenan de un gozo sin igual porque el 9 de julio de 2016 se cumplen los 200 años de la independencia. La fiesta de este Bicentenario transmite su alegría a todos los ámbitos, incluso al ámbito eclesial.

“Esta fecha patria es un momento propicio para detenernos y preguntarnos por el corazón, el alma, el espíritu y las fuerzas de nuestro amor ciudadano y familiar. Ese amor que nos enseña a vivir bien y ayudar en el crecimiento de los otros…a ser personas y compatriotas”, (Homilía del Cardenal Jorge M. Bergolio. Tedeum de acción de gracias en la catedral metropolitana en el aniversario del Primer Gobierno Patrio. 25.5.2012)

Las fiestas patrias siempre son motivos para hacer memoria y volver a encontrarnos con nuestra identidad. Nos convocan a actos oficiales, escolares y públicos con palabras alusivas. Son instancias para reflexionar y debatir a partir del recordatorio cívico, que nos hacen mirar a la distancia cuán significativas pueden ser para una sociedad y cuanto trabajo y tiempo ha llevado encontrar y lograr el rumbo histórico, la independencia y el sello de ser nación en la constitución. 

FIESTAS PATRIAS Y CONGRESO EUCARÍSTICO
En la última Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina los obispos han deliberado en vistas al Bicentenario de la Independencia, y han redactado un texto alusivo que será difundido el 8 de mayo de 2016, día de Nuestra Señora de Luján, patrona de la Argentina.

Este Documento, fue trabajado durante días y contiene una gran una introducción histórica. Recorre y analiza diversas áreas de la vida sociopolítica del país, además de temas de actualidad, con una mirada propositiva de cara al futuro.

El mensaje se enmarca como continuidad del segundo centenario de la Revolución de Mayo en el documento “Hacia un Bicentenario en Justicia y Solidaridad”, infundiéndole ese espíritu ante un acontecimiento de significativa trascendencia. No es un texto académico, sino pensamientos para estimular el diálogo a partir de un hecho histórico que nos interpela a pensar qué país queremos ser. 

También, ya hace tiempo que la Iglesia Argentina, para conmemorar este Bicentenario de la Independencia, viene preparando y organizando el XI° Congreso Eucarístico Nacional que se llevará a cabo los días 17, 18 y 19 de junio en la ciudad de San Miguel de Tucumán, ciudad donde fue declarada la Independencia. 

En este año la Iglesia festeja este Bicentenario patrio junto a la Argentina, no sólo con el Congreso Eucarístico, sino también con la alegría de la Canonización del Cura Brochero, primer santo que nació, vivió y murió en Argentina, y con la beatificación de la gran misionera santiagueña Mama Antula.

Seguramente que las fiestas patrias serán enriquecidas con los tradicionales Tedeums, ceremonias solemnes que muestran particularidades en nuestro contexto nacional, en relación a hechos históricos. El Tedeum del 25 de mayo intenta rememorar la historia y algunas partes de la vida social actual y como símbolo de la religión en que nació nuestra patria, para legitimar la política y el poder, así como para determinar o inventar una "identidad nacional".

Este 25 de mayo nos da la oportunidad para ir empapándonos de este clima festivo que ya se siente en la preparación de la gran celebración del Bicentenario de la Independencia Argentina.

Como dijo el Cardenal Jorge M. Bergolio, hoy, nuestro papa Francisco: “Hacemos memoria del camino andando para abrir espacios al futuro. Cuando, en el presente, hacemos memoria, entonces afirmamos lo real de nuestra pertenencia a un pueblo que camina y – a la vez – se proyecta hacia delante de ese camino”.

-POESÍA-
Nota 6: La Virgen María, ama de casa 
-Por Elsa Lorences de Llaneza- 
El sábado 5 de marzo de 2016, en Paraguay, fue entronizada la imagen de la Virgen María Ama de Casa o Nuestra Señora Ama de Casa, antes de una Eucaristía presidida por monseñor Pastor Cuquejo, arzobispo emérito de la arquidiócesis de la Santísima Asunción, en la catedral metropolitana.

El arzobispo metropolitano, monseñor Edmundo Valenzuela, por petición de un gran grupo de personas aprobó la advocación y la imagen, que tiene a la Virgen con un niño en brazos, una bolsa llena de productos típicos de Paraguay, un cántaro de agua y está vestida con un traje típico de ñanduti que simboliza a las mujeres amas de casa de Paraguay. 

Esta imagen se encuentra ahora a exposición de todos los fieles a la entrada de la catedral metropolitana de Asunción (Paraguay) hasta que el crecimiento de la devoción y la piedad popular permitan su traslado a un futuro oratorio o capilla no definido actualmente, indica el comunicado.

Oración - Poema a la Virgen María Ama de Casa:  

María, Madre nuestra:
tú que también fuiste
un ama de casa como nosotras,
que amaste a tu hijo Jesús
y te dedicaste a Él
en alma y vida
hasta estar presente
en su último aliento.
Que atendiste a José
con amor genuino de esposa.

Te pedimos que:
nos ayudes a amar nuestras tareas
por más pesadas que ellas sean.
Que te ofrezcamos las más duras
para que nos ayudes
a llevarlas con alegría.
Que no nos avergoncemos de
nuestro título de “Ama de casa”,
por el contrario,
que nos sintamos orgullosas de él.

Que podamos comprender
el cansancio y la incomunicación
de nuestros esposos e hijos
y esperar pacientes
que se den cuenta que
a veces nos tienen abandonadas.
Que sepamos poner límites,
para que el día de mañana,
nuestros retoños
sean hombres y  mujeres
que trabajen por el bien
de la humanidad.

Ilumínanos Madre,
para que seamos
nuevamente protagonistas
de la unión de la familia.
Te lo pedimos por Cristo,
tu Hijo y nuestro Señor. Amén 

-IGLESIA-
Nota 7: Amoris Laetitia – Amor en la familia
-Por papa Francisco-
Familia Cristiana presenta la nueva Exhortación Apostólica del papa Francisco sobre el amor en la familia: "Amoris Laetitia". Iremos publicando mensualmente algunos puntos de este documento para que podamos ir leyéndola y reflexionando poco a poco.

Capítulo primero
A LA LUZ DE LA PALABRA
8. La Biblia está poblada de familias, de generaciones, de historias de amor y de crisis familiares, desde la primera página, donde entra en escena la familia de Adán y Eva con su peso de violencia pero también con la fuerza de la vida que continúa (cf. Gn 4), hasta la última página donde aparecen las bodas de la Esposa y del Cordero (cf. Ap 21,2.9). Las dos casas que Jesús describe, construidas sobre roca o sobre arena (cf. Mt 7,24-27), son expresión simbólica de tantas situaciones familiares, creadas por las libertades de sus miembros, porque, como escribía el poeta, «toda casa es un candelabro».1 Entremos ahora en una de esas casas, guiados por el Salmista, a través de un canto que todavía hoy se proclama tanto en la liturgia nupcial judía como en la cristiana:

«¡Dichoso el que teme al Señor,
y sigue sus caminos!
Del trabajo de tus manos comerás, 
serás dichoso, te irá bien.
Tu esposa, como parra fecunda,
en medio de tu casa;
tus hijos como brotes de olivo,
alrededor de tu mesa.
Esta es la bendición del hombre
que teme al Señor.
Que el Señor te bendiga desde Sión,
que veas la prosperidad de Jerusalén,
todos los días de tu vida;
que veas a los hijos de tus hijos.
¡Paz a Israel!» (Sal 128,1-6). 

Tú y tu esposa
9. Atravesemos entonces el umbral de esta casa serena, con su familia sentada en torno a la mesa festiva. En el centro encontramos la pareja del padre y de la madre con toda su historia de amor. En ellos se realiza aquel designio primordial que Cristo mismo evoca con intensidad: «¿No habéis leído que el Creador en el principio los creó hombre y mujer?» (Mt 19,4). Y se retoma el mandato del Génesis: «Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne» (2,24).

10. Los dos grandiosos primeros capítulos del Génesis nos ofrecen la representación de la pareja humana en su realidad fundamental. En ese texto inicial de la Biblia brillan algunas afirmaciones decisivas. La primera, citada sintéticamente por Jesús, declara: «Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó» (1,27). Sorprendentemente, la «imagen de Dios» tiene como paralelo explicativo precisamente a la pareja «hombre y mujer». ¿Significa esto que Dios mismo es sexuado o que con él hay una compañera divina, como creían algunas religiones antiguas? Obviamente no, porque sabemos con cuánta claridad la Biblia rechazó como idolátricas estas creencias difundidas entre los cananeos de la Tierra Santa. Se preserva la trascendencia de Dios, pero, puesto que es al mismo tiempo el Creador, la fecundidad de la pareja humana es «imagen» viva y eficaz, signo visible del acto creador.

11. La pareja que ama y genera la vida es la verdadera «escultura» viviente —no aquella de piedra u oro que el Decálogo prohíbe—, capaz de manifestar al Dios creador y salvador. Por eso el amor fecundo llega a ser el símbolo de las realidades íntimas de Dios (cf. Gn 1,28; 9,7; 17,2-5.16; 28,3; 35,11; 48,3-4). A esto se debe el que la narración del Génesis, siguiendo la llamada «tradición sacerdotal», esté atravesada por varias secuencias genealógicas (cf. 4,17-22.25-26; 5; 10; 11,10-32; 25,1-4.12-17.19-26; 36), porque la capacidad de generar de la pareja humana es el camino por el cual se desarrolla la historia de la salvación. Bajo esta luz, la relación fecunda de la pareja se vuelve una imagen para descubrir y describir el misterio de Dios, fundamental en la visión cristiana de la Trinidad que contempla en Dios al Padre, al Hijo y al Espíritu de amor. El Dios Trinidad es comunión de amor, y la familia es su reflejo viviente. Nos iluminan las palabras de san Juan Pablo II: «Nuestro Dios, en su misterio más íntimo, no es una soledad, sino una familia, puesto que lleva en sí mismo paternidad, filiación y la esencia de la familia que es el amor. Este amor, en la familia divina, es el Espíritu Santo».2 La familia no es pues algo ajeno a la misma esencia divina.3 Este aspecto trinitario de la pareja tiene una nueva representación en la teología paulina cuando el Apóstol la relaciona con el «misterio» de la unión entre Cristo y la Iglesia (cf. Ef 5,21-33). 

12. Pero Jesús, en su reflexión sobre el matrimonio, nos remite a otra página del Génesis, el capítulo 2, donde aparece un admirable retrato de la pareja con detalles luminosos. Elijamos sólo dos. El primero es la inquietud del varón que busca «una ayuda recíproca» (vv. 18.20), capaz de resolver esa soledad que le perturba y que no es aplacada por la cercanía de los animales y de todo lo creado. La expresión original hebrea nos remite a una relación directa, casi «frontal» —los ojos en los ojos— en un diálogo también tácito, porque en el amor los silencios suelen ser más elocuentes que las palabras. Es el encuentro con un rostro, con un «tú» que refleja el amor divino y es «el comienzo de la fortuna, una ayuda semejante a él y una columna de apoyo» (Si 36,24), como dice un sabio bíblico. O bien, como exclamará la mujer del Cantar de los Cantares en una estupenda profesión de amor y de donación en la reciprocidad: «Mi amado es mío y yo suya […] Yo soy para mi amado y mi amado es para mí» (2,16; 6,3).

13. De este encuentro, que sana la soledad, surgen la generación y la familia. Este es el segundo detalle que podemos destacar: Adán, que es también el hombre de todos los tiempos y de todas las regiones de nuestro planeta, junto con su mujer, da origen a una nueva familia, como repite Jesús citando el Génesis: «Se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne» (Mt 19,5; cf. Gn 2,24). El verbo «unirse» en el original hebreo indica una estrecha sintonía, una adhesión física e interior, hasta el punto que se utiliza para describir la unión con Dios: «Mi alma está unida a ti» (Sal 63,9), canta el orante. Se evoca así la unión matrimonial no solamente en su dimensión sexual y corpórea sino también en su donación voluntaria de amor. El fruto de esta unión es «ser una sola carne», sea en el abrazo físico, sea en la unión de los corazones y de las vidas y, quizás, en el hijo que nacerá de los dos, el cual llevará en sí, uniéndolas no sólo genéticamente sino también espiritualmente, las dos «carnes». 

1 Jorge Luis Borges, «Calle desconocida», en Fervor de Buenos Aires, Buenos Aires 2011, 23.

2 Homilía en la Eucaristía celebrada en Puebla de los Ángeles (28 enero 1979), 2: AAS 71 (1979), 184.

3 Cf. ibíd.

-ORIENTACIÓN FAMILIAR-
Nota 8: La catequesis del papa Francisco sobre la familia – Nº 8
-Por papa Francisco- 
Presentamos la colección de catequesis sobre la Familia que fue presentando el papa Francisco los días miércoles en el Vaticano. Una enseñanza, actual, sencilla, cercana e imperdible. 

En la catequesis de hoy continuamos la reflexión sobre los abuelos, considerando el valor y la importancia de su papel en la familia. Lo hago identificándome con estas personas, porque también yo pertenezco a esta franja de edad.

Cuando estuve en Filipinas, el pueblo filipino me saludaba diciendo: «Lolo Kiko» —es decir, abuelo Francisco—, «Lolo Kiko», decían. Una primera cosa es importante subrayar: es verdad que la sociedad tiende a descartarnos, pero ciertamente el Señor no. El Señor no nos descarta nunca. Él nos llama a seguirlo en cada edad de la vida, y también la ancianidad contiene una gracia y una misión, una verdadera vocación del Señor. La ancianidad es una vocación. No es aún el momento de «abandonar los remos en la barca». Este período de la vida es distinto de los anteriores, no cabe duda; debemos también un poco «inventárnoslo», porque nuestras sociedades no están preparadas, espiritual y moralmente, a dar al mismo, a este momento de la vida, su valor pleno. Una vez, en efecto, no era tan normal tener tiempo a disposición; hoy lo es mucho más. E incluso la espiritualidad cristiana fue pillada un poco de sorpresa, y se trata de delinear una espiritualidad de las personas ancianas. Pero gracias a Dios no faltan los testimonios de santos y santas ancianos.

Me emocionó mucho la «Jornada para los ancianos» que realizamos en la plaza de San Pedro el año pasado, la plaza estaba llena. Escuché historias de ancianos que se entregan por los demás, y también historias de parejas de esposos, que decían: «Cumplimos 50 años de matrimonio, cumplimos 60 años de matrimonio». Es importante hacerlo ver a los jóvenes que se cansan enseguida; es importante el testimonio de los ancianos en la fidelidad. Y en esta plaza había muchos ese día. Es una reflexión que hay que continuar, en ámbito tanto eclesial como civil.

El Evangelio viene a nuestro encuentro con una imagen muy hermosa, conmovedora y alentadora. Es la imagen de Simeón y Ana, de quienes se habla en el Evangelio de la infancia de Jesús escrito por san Lucas. Eran ciertamente ancianos, el «viejo» Simeón y la «profetisa» Ana que tenía 84 años. Esta mujer no escondía su edad. El Evangelio dice que esperaba la venida de Dios cada día, con gran fidelidad, desde hacía largos años. Querían precisamente verlo ese día, captar los signos, intuir el inicio. Tal vez estaban un poco resignados, a este punto, a morir antes: esa larga espera continuaba ocupando toda su vida, no tenían compromisos más importantes que este: esperar al Señor y rezar. Y, cuando María y José llegaron al templo para cumplir las disposiciones de la Ley, Simeón y Ana se movieron por impulso, animados por el Espíritu Santo (cf. Lc 2, 27). El peso de la edad y de la espera desapareció en un momento. Ellos reconocieron al Niño, y descubrieron una nueva fuerza, para una nueva tarea: dar gracias y dar testimonio por este signo de Dios. Simeón improvisó un bellísimo himno de júbilo (cf. Lc 2, 29-32) —fue un poeta en ese momento— y Ana se convirtió en la primera predicadora de Jesús: «hablaba del niño a todos lo que aguardaban la liberación de Jerusalén» (Lc 2, 38). 

Queridos abuelos, queridos ancianos, pongámonos en la senda de estos ancianos extraordinarios. Convirtámonos también nosotros un poco en poetas de la oración: cultivemos el gusto de buscar palabras nuestras, volvamos a apropiarnos de las que nos enseña la Palabra de Dios. La oración de los abuelos y los ancianos es un gran don para la Iglesia. La oración de los ancianos y los abuelos es don para la Iglesia, es una riqueza. Una gran inyección de sabiduría también para toda la sociedad humana: sobre todo para la que está demasiado atareada, demasiado ocupada, demasiado distraída. Alguien debe incluso cantar, también por ellos, cantar los signos de Dios, proclamar los signos de Dios, rezar por ellos. Miremos a Benedicto XVI, quien eligió pasar en la oración y en la escucha de Dios el último período de su vida. ¡Es hermoso esto! Un gran creyente del siglo pasado, de tradición ortodoxa, Olivier Clément, decía: «Una civilización donde ya no se reza es una civilización donde la vejez ya no tiene sentido. Y esto es aterrador, nosotros necesitamos ante todo ancianos que recen, porque la vejez se nos dio para esto». La oración de los ancianos es algo hermoso. 

Podemos dar gracias al Señor por los beneficios recibidos y llenar el vacío de la ingratitud que lo rodea. Podemos interceder por las expectativas de las nuevas generaciones y dar dignidad a la memoria y a los sacrificios de las generaciones pasadas. Podemos recordar a los jóvenes ambiciosos que una vida sin amor es una vida árida. Podemos decir a los jóvenes miedosos que la angustia del futuro se puede vencer. Podemos enseñar a los jóvenes demasiado enamorados de sí mismos que hay más alegría en dar que en recibir. Los abuelos y las abuelas forman el «coro» permanente de un gran santuario espiritual, donde la oración de súplica y el canto de alabanza sostienen a la comunidad que trabaja y lucha en el campo de la vida.

La oración, por último, purifica incesantemente el corazón. La alabanza y la súplica a Dios previenen el endurecimiento del corazón en el resentimiento y en el egoísmo. Cuán feo es el cinismo de un anciano que perdió el sentido de su testimonio, desprecia a los jóvenes y no comunica una sabiduría de vida. En cambio, cuán hermoso es el aliento que el anciano logra transmitir al joven que busca el sentido de la fe y de la vida. Es verdaderamente la misión de los abuelos, la vocación de los ancianos. Las palabras de los abuelos tienen algo especial para los jóvenes. Y ellos lo saben. Las palabras que mi abuela me entregó por escrito el día de mi ordenación sacerdotal aún las llevo conmigo, siempre en el breviario, y las leo a menudo y me hace bien.

¡Cuánto quisiera una Iglesia que desafía la cultura del descarte con la alegría desbordante de un nuevo abrazo entre los jóvenes y los ancianos! Y esto es lo que hoy pido al Señor, este abrazo.

Francisco.
(11/02/2015)
-OPINIÓN-
Nota 9: Embarazo adolescente
-Por padre Fernando Pascual- 
Ser mamá es una aventura apasionante. Ser mamá cuando aún no se han cumplido 18 años es una aventura... diferente. 

Roberta y Ana nos presentan dos situaciones parecidas, si bien han recorrido caminos distintos. Roberta quedó embarazada cuando apenas tenía 14 años. "Su hombre" después de golpearla la abandonó a su suerte, y ella, maravillosa aventura, aceptó llevar adelante la vida que había iniciado en su útero. Ahora que está a punto de cumplir 17 años se siente feliz de tener a su hijito, de apenas 2 años, vivo y contento, aunque el futuro sigue lleno de riesgos y de incógnitas.

Ana quedó embarazada a los 17 años. Habló con su madre, y las dos, de común acuerdo, fueron al hospital. La madre de Ana consideraba siempre como algo malo el aborto, pero cuando una nueva vida llamó a su casa de un modo tan inesperado, prefirió terminar con todo. La chica fue al hospital hace ya algunos meses, y recuerda todavía los gritos de angustia de otra señora, de 40 años, que también estaba en la sala de espera para abortar.

Ana recuerda ese día dramático. "Para mí el aborto es un dolor en las piernas, un dolor allí, donde aspiran, pero sobre todo es ese llanto que me viene al recuerdo, el llanto de aquella señora, ni siquiera sé cómo se llamaba... Intento no pensar en el niño. 

Además, ¿había realmente un niño dentro de mí? Sí, lo sé, desde el punto de vista científico es así. Por un instante perdí la cabeza: ahora me quedo con él... La cosa duró alrededor de medio día. Un absurdo. Sólo tengo 17 años. No puedo y no quiero. Tomé una decisión, y dejé de sentir esa cosa, allí dentro..."

Las historias de Roberta y de Ana nos pueden servir para pensar en dos verdades fundamentales de la vida humana. La primera, que hay que respetar cualquier existencia que inicia, sea como sea, como fundamento de un mundo democrático, justo, libre y progresista. La sociedad, por ello, debe defender y ayudar cualquier vida ya comenzada, aunque sea la de un niño pobre en el corazón de un barraca miserable, o la de un embrión en el seno de una adolescente angustiada (que necesita, a su vez, una enorme dosis de comprensión, apoyo y solidaridad). 

La segunda, que no basta la tutela legal para garantizar el "derecho" más sublime que todo hombre o mujer contrae desde que inicia la aventura humana: la de saberse acogido, la de ser amado. Por más leyes que existan, mientras no haya amor seguirá habiendo crímenes, robos y calumnias (aunque una ley eficazmente aplicada, esperamos, disuadirá a no pocos a cometer algunos de los delitos más graves que puedan darse entre los seres humanos). Pero es posible también que, en un mundo primitivo y lleno de pobreza, sin escritura y sin leyes ni policías en las calles, puede bastar el amor para que un niño ayude a un anciano moribundo en su humilde choza, para que una madre cuide al hijo pobre de los vecinos, para que una adolescente no aborte y conserve y proteja la vida de su hijo indefenso y débil.

Roberta escogió, instintivamente, a sus frágiles 14 años, el camino del amor, quizá sin conocer si la ley le permitía abortar o no. Quizá ni se le pasó por la cabeza el estudiar su situación "jurídica". Quiso amar, y basta. Ana, en cambio, no encontró la ayuda de la ley para llevar adelante su embarazo, al contrario, buscó, con su madre, un hospital donde pudo realizar el aborto "con todas las de la ley".

Ser mamá es siempre una aventura apasionante. No termina en los 9 meses de embarazo, ni en los primeros años de vida, ni cuando el hijo o la hija llegan a la universidad, se casan o se van al extranjero. Por eso todos los hijos saben lo que deben a sus padres, pero, de modo especial, a sus madres. El hijo de Roberta se lo agradecerá si sabe amar... y tiene ya en su misma madre la mejor escuela de amor. 

Ojalá también Ana pueda entrar en el círculo de los que aman: en ese momento descubrirá que su hijo abortado quizá le guiña un ojo desde ese mundo misterioso de los que han pasado ya la frontera de la muerte, y que la ama y la perdona, a pesar de todo...

-PSICOLOGÍA-
Nota 10: La culpa infantil en el mundo adulto
-Por padre Eduardo González-

Las palabras “confesión”, “pecado” y “culpa” suelen estar muy relacionadas. Pero será conveniente aclararlas, para evitar confusiones en el camino que el creyente quiere recorrer para construir el Reino de Dios, según el proyecto de Jesús de Nazaret.

El sentimiento de culpa comienza en la infancia. Desde muy pequeño el niño asimila normas que le vienen impuestas por las propuestas del mundo adulto, especialmente de los padres y familiares más cercanos.

A los tres años un nene puede comer el dulce prohibido por la mamá, ignorando que estaba reservado para la fiesta del día siguiente. La culpa nacerá el él por haber violado la norma y buscará ocultarse para alejarse del inevitable reto severo que él sentirá como castigo.

Se forma así una sucesión de sentimientos que pueden trascender los primeros años y llegar a instalarse en la vida adulta: violación de la norma paterna-culpa-castigo-aumento de la culpa.

El sentimiento de culpabilidad, anterior a la formación de la conciencia moral, “es expresión inmediata del temor delante de la autoridad exterior, reconocimiento de la tensión entre el yo y esta autoridad, derivado inmediato del conflicto que surge entre la necesidad de amor de esta autoridad y la urgencia de las satisfacciones instintivas, cuya inhibición engendra la agresividad” (Freud, El malestar de la civilización).

Los catequistas en diálogo fluido con los niños advierten que más de una vez ellos recurren al sacramento de la confesión para aliviar su conciencia de esos actos que los adultos han calificado como “pecado”, más allá de una reflexión crítica sobre el sentido de la acción.

Por eso los niños se arrepientes de “decir malas palabras”, “tener malos pensamientos”, “pelearse con los hermanos”, “no hacer la tarea escolar”, es decir, de las violaciones a la norma adulta. 

Pero basta un diálogo más o menos personal para advertir que en la mayoría de los casos, en ningún momento surgió en ellos considerar la intención y el contexto en el que ocurrieron tales hechos.

Así es fácil percibir que las “malas palabras” sueles ser expresiones propias del ambiente popular, en las que en ningún momento estuvo presente el insulto consciente o la intención de ofensa.

Los “malos pensamientos” generalmente son simples fantasías en torno al mal que le podría ocurrir a una maestra severa o a un hombre prepotente, sin que tuvieran el más mínimo viso de realización concreta o deseo eficaz.

Las “peleas con los hermanos” muchas veces ocurren como ejercicio del legítimo derecho de defensa frente a los hermanos mayores que suelen ejercer un abusivo autoritarismo, fruto de su superior capacidad física y su manejo de la presión moral, o en casos más serios, del machismo.

Por último, “no hacer los deberes” se debió en más de una ocasión, a olvidos o imprevistas programaciones de los adultos sin que en ningún momento surgiera en el niño una decisión personal y responsable.

Pero estas descripciones que parecen pertenecer al mundo infantil no son exclusivas de los más pequeños. También los adultos, con años de vida cristiana y de experiencias existenciales densas, reiteran un esquema similar al dirigirse al sacramento de la confesión.

A pesar de haber transcurrido tanto tiempo y de madurar en las otras áreas de la amistad, el amor, la profesión y las decisiones, el ámbito del pecado y de la culpa parece haber quedado inmovilizado en los esquemas de la infancia.
El crecimiento de todas las áreas íntimas integrales de una persona, sin el acompañamiento del ámbito religioso, produce una atrofia espiritual.

Desde esa situación los adultos proyectan sus culpas, residuos de la propia infancia, en las nuevas generaciones, todavía débiles para resistir el empuje del mundo de los mayores.

Tomado del libro: LOS SENTIMIENTOS DE CULPA Y EL SACRAMENTO DE LA MISERICORDIA Y LA TERNURA. Padre Edauardo Gonzalez. Editorial Paulinas 2016.

-POESÍA-
Nota 11: Crecido por la esperanza
-Por Víctor Corcoba Herrero-

Me ensimisma crecer con la esperanza
del niño que fui, del hombre que soy.
Tras la noche continuamente llega la luz,
que nos aviva, que nos despierta.
A mí perenemente me gusta animarme 
con el camino, reanimarme con la vida.

Aunque las sendas parezcan túneles, 
sin primavera alguna, yo me injerto
abecedarios de alegría en el corazón
y sueño con el regocijo de vivir,
pensando en abrazarme al amor,
por el que vivo y me desvivo cada día.

Me gusta cultivar la ilusión del niño 
en mi seno, la convicción de que Dios
nos acompaña y acompasa en silencio, 
dándonos aliento, abriéndonos paso,
conduciéndonos y reconduciéndonos, 
por muy oscuros que sean los momentos.

Ahí está la angustia del crucificado, 
el dolor de la ausencia, el sufrimiento 
de un hombre torturado, muerto, 
despojado de Dios, ensuciado de mundo, 
que retorna a la belleza de la poesía, 
porque el amor siempre vence y convence.

Tras esta cruz, pues, nace la bondad,
con el naciente del amor que da savia, 
y, al florecer, todo se engrandece.
Es Jesús Resucitado el que nos consuela, 
dejémonos custodiar por su Palabra,
y que sea el Verso quien nos transforme. 

Veámonos en este celeste cielo de salmos
y de salves, tomemos esta inspiración 
como un modo de ser, hagamos una lista
de hábitos y, al formular las plegarias,
saltemos de gozo que la gracia es grande:
¡Alabar a Dios por siempre y para siempre! 

-CALENDARIO-
Nota 12: Decálogo del periodista
-Por María Velázquez Dorantes-

El periodista desde la óptica de Ryszard Kapuscinski.

Ryszard Kapuscinski, de origen bieloruso fue escritor, periodista y ensayista estudió en la Universidad de Varsovia Historia y arte, aunque finalmente se dedicó al periodismo. Colaboró en Time, The New York Times, La Jornada y Frankfurter Allgemeine Zeitung. Compaginó desde 1962 sus colaboraciones periodísticas con la actividad literaria y ejerció como profesor en varias universidades. 

En su obra como periodista compiló un decálogo de lo que debe ser el periodista y el periodismo encerrando características netamente subjetivas y bajo una óptica desde la experiencia humana: 

· La profesión del periodista no puede ser ejercitada correctamente por nadie que sea un cínico. Es necesario diferenciar: una cosa es ser escépticos, realistas, prudentes. Esto es absolutamente necesario de otro modo, no se podría hacer periodismo. Algo muy distinto es ser cínicos, una actitud incompatible con la profesión, dado que el cinismo es una actitud inhumana que nos aleja automáticamente de nuestro oficio. 

· Los buenos periodistas son personas modestas, respetuosas con el otro y capaces de mostrar esta actitud en todo momento. 

· Ser periodista significa antes que nada respetar a otro ser humano con su propia privacidad, personalidad y escala de valores. 

· Todo el lado humanista de nuestra escritura como periodistas radica en el esfuerzo por transmitir la imagen del mundo auténtica, verdadera y no una colección de estereotipos. 

· El periodista es esclavo de la gente: no puede hacer más que aquello que la gente le permita. 

· Ser periodista implica ante todo un constante esfuerzo persona: el de enriquecer por todos los medios, en forma ardua y permanente, la propia cultura, para entender al mundo. 

· El periodista debe aprender a ser humilde y nunca dejar de aprender. Si se apaga el entusiasmo por aprender, se seca el fuego interno, y si no se prepara uno, se marchita el entusiasmo. 

· El periodismo es una profesión que no acumula bienes sino experiencias. 

· La dimensión humanística del periodismo radica en tratar de hacer Edmundo más comprensible: porque si no comprendemos somos menos enemigos: si nos comprendemos estamos cerca el uno del otro. 

· Humildad y empatía son los rasgos fundamentales para ejercer el periodismo. 

· Hay que tener fe, hay que crecer a pies juntillas que la gente no desea ningún mal, más bien al contrario, que desea ayudarnos. 

· Si se rebata la autonomía, ¿qué misión puede cumplir un periodista con las alas cortadas?

-ESPIRITUALIDAD-
Nota 13: Las misericordias del Señor
-Por Lorenzo Ficarelli-

Meditaciones del Salmo 51 del padre Ignacio Larrañaga.

El padre Ignacio nos invita a reflexionar sobre un largo y sombrío lamento de nuestros pecados, transformando en una danza de júbilo por obra y gracia del amor nunca desmentido de nuestro Dios Padre.

Este ánimo de salvación, esta magnífica contingencia del salmo 51 acaba, como era de esperar, en un desenlace de gloria.

Cuando los espacios interiores estaban habitados por la tristeza-vergüenza, todas las tareas divinas como la plegaria, los ritos y las ofrendas, todo aparecía a nuestros ojos cubierto de sombra. Pero ahora que hemos sido visitados por la Misericordia y nuestras moradas se han inundado de luz, desde este momento una nue​va primavera resplandece por doquier, y el mundo entero se cubre de un manto de gloria.

Ahora todo tiene sentido. La Eucaristía es un ban​quete; el rezo del Oficio Divino, un festín; la vida con​sagrada, una fiesta de libertad; las dificultades se asu​men con facilidad; la existencia misma es un privile​gio; la vida, un himno de alegría; todo se ve diferen​te porque todo aparece revestido del manto de Miseri​cordia. 

Complejos de culpabilidad
Una cosa es la humildad, y otra, la humillación. La humildad es hija de Dios, y la humillación, hija del or​gullo. La humildad es una actitud positiva; la humilla​ción, en cambio, autodestructiva. En el fondo de los complejos de culpabilidad aletea incesantemente aquel binomio de muerte: vergüenza-tristeza. Efectivamente, en su último análisis, los complejos de culpa se reducen a estos dos sentimientos combinados.

Y esos sentimientos se han cultivado deliberadamente e​ntre nosotros, como si se nos dijera: humíllate, castígate, avergüénzate, arrepiéntete, eres un miserable, un rebelde que no merece misericordia... Naturalmente no se decían estas palabras, pero, en el fondo, era una tácita invitación a ensañarse en contra de sí mismo por ser pecador; y, como pecador, se merecía el castigo, y, antes de ser castigado por Dios como lo merecían sus pecados, era preferible castigarse (psicológicamente) a sí mismo. Y castigándose uno mismo (mediante los senti​mientos de culpa) se tenía la impresión de que se es​taba satisfaciendo a la justicia divina y aplacando su ira. Había que hacer penitencia para merecer la misericor​dia divina, olvidándose de que, aunque se haga peni​tencia hasta el fin del mundo, la misericordia no se me​rece, se recibe.

Y, siendo el Evangelio una alegre novedad, una feliz noticia, nosotros hemos transformado el cristianismo en un código de culpas, en una religión obsesiva y triste, dejando de lado las insistencias conmovedoras de Jesús sobre la ternura de Dios. Y así, uno mismo ha consta​tado innumerables veces y con dolor en el corazón, que una de las fuentes más importantes de angustia y tristeza para las personas piadosas son los sentimientos de culpa, cultivados esmeradamente cual si fueran sa​crificios de suave perfume para Dios.

Y, naturalmente, constituyéndose estas personas en enemigas de sí mismas debido a estos complejos, se puede suponer qué serán ellas en sus relaciones frater​nas: enemigas unas de otras. Y así, debiendo ser las co​munidades religiosas oasis de feliz armonía, frecuente​mente no lo son, debido, entre otras razones, a que transfieren a los demás las enemistades incubadas en sí mismos, contra sí mismos.

Las estadísticas mundiales sobre la depresión nos di​cen que uno de los grupos sociales en que más se eleva el índice depresivo es el de los cristianos piadosos, debido al cultivo de los complejos de culpa.

Llegó, pues, la hora de creer en el Amor, y de superar las fragilidades, no en virtud de la culpa represiva sino en virtud de la dinámica transformante del Amor, y en el nombre de aquella revelación central, traída por Jesús, sobre el amor eterno y gratuito del Padre Dios para con cada uno de nosotros. Así, pues, ¿entristecerse? De nada. ¿Avergonzarse? De nada. ¿Hu​millarse? Por nada. Entonces, ¿qué hacer? Como nos dirá admirablemente el salmo 51, reconocer con humildad y confianza nuestra radical impotencia, no fiján​donos obsesivamente en nuestra condición pecadora si​no en la condición misericordiosa y comprensiva de Dios, en su amor y ternura nunca desmentidos. 

Líneas teológicas
1. "He sido constituido en pecado desde el seno de mi madre" (v. 7). El hombre, ¡esa pura contingencia!, en cuanto comienza a descender en espiral hacia sus la​titudes últimas, se encuentra, casi de entrada, con esa sombra que cubre sus horizontes: el pecado. Ya al inicia​r sus primeros pasos por las sendas de la historia, los pies del hombre son atrapados por un cepo, y queda paralizada su marcha hacia la libertad.

¡El pecado!; la incapacidad del hombre para actuar según los principios de la razón y de la voluntad de Dios: hace lo que no quiere, y deja de hacer lo que le gustaría hacer. Se oye decir: llevo treinta años tratando de ser humilde y ¡no puedo! Quisiera perdonar, pero ¡no puedo! He combatido durante cuarenta años para suavi​zar tal rasgo negativo de mi personalidad mediante la oración y los sacramentos, y hoy, después de tantos años, ese defecto está tan vivo como siempre y, al menor descuido, me doblega sin remedio. Es la ley del pecado que mueve desde abajo los resortes y mecanis​mos, quedando la libertad, maniatada y sin autonomía.

2. Son, pues, las raíces las que están heridas de muerte. Ahora bien; hasta esas latitudes no puede bajar ninguna mano liberadora. Las sicoterapias, por ejemplo, actúan y funcionan tan sólo a flor de piel.

3. EL tercer item teológico, a partir de los dos prin​cipios anteriores, es: si sólo Dios puede ser mi salva​dor; si yo soy impotencia, y Él omnipotencia; si yo soy fragilidad, y Él misericordia, la salvación consiste en salir de mí mismo en alas de la confianza, transformar​me en un poquito de barro y ponerme, humilde y sumi​so, en sus manos y repetir incesantemente: "lávame" (v. 9), "purifícame" (v. 4), "límpiame" (v. 3), "crea en mí un corazón nuevo" (v. 12). Y a esto se reduce el salmo 51: no quedarme mirando absorto mis negras vertien​tes sino los espacios infinitos de la misericordia. 

Humildad-confianza
He aquí el alma del salmo 51. Frente a aquel bino​mio de muerte (vergüenza-tristeza), el salmo 51 levanta en alto el binomio de vida: humildad-confianza. Aquí está la salvación y la vida, y se abren ante nuestros ojos cielos azules y noches estrelladas: la salvación está a las puertas.

EI salmista irrumpe en el escenario, casi precipitadamente, ​llevando en alto la bandera de la humildad-confianza, implorando y apelando a la misericordia eterna. En una actitud de éxodo, el salmista, en lugar de dete​nerse en sí mismo lamentando sus miserias, sale y se remonta hasta la cumbre misma de la esencia divina,  su “bondad”, su "inmensa compasión", en una concentración interior hecha de intimidad, confianza, ternura y humildad : "Misericordia, Dios mío, por tu bondad; por tu inmensa compasión borra mi culpa" (v. 3). Este es el acorde que da el tono (y tono mayor) a toda la sinfonía del salmo. El salmista no apela a sus peniten​cias, lágrimas o torturas mentales sino a la "inmen​sa compasión" divina. La fuente de la .confianza está, pues, en tu "bondad".

Un sentimiento poderoso y estimulante, y que jamás se ausenta, sentimiento tejido invariablemente de con​fianza-humildad, se hace presente monótonamente, persistentemente, a lo largo del salmo: "Lava del todo mi delito; limpia completamente mi pecado" (v. 4).
El presente texto es un fragmento de la obra Salmos para la vida. Mediaciones del Salmo 51. Ignacio Larrañaga. Editorial Paulinas. Edición renovada 2016.
-CALENDARIO-
Nota 14: La comunicación, puente de misericordia, de encuentro y de inclusión 
-Por Gloria Batalla-

Transitando el “Año de la Misericordia”. El  mensaje del Papa para la “Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales”, que se celebra el 8 de mayo; “Día de la Ascensión del Señor, el tema de este  año es;  “Comunicación y Misericordia: un encuentro fecundo”.

El Santo Padre en uno de sus párrafos nos dice: “La comunicación; sus lugares y sus instrumentos han traído consigo un alargamiento de los horizontes para muchas personas. Esto es un don de Dios, y es también una gran responsabilidad. Me gusta definir este poder de la comunicación como «proximidad». El encuentro entre la comunicación y la misericordia es fecundo en la medida en que genera una proximidad que se hace cargo, consuela, cura, acompaña y celebra. En un mundo dividido, fragmentado, polarizado, comunicar con misericordia significa contribuir a la buena, libre y solidaria cercanía entre los hijos de Dios y los hermanos en humanidad. (Papa Francisco -Vaticano, 24 de enero de 2016).

En la era de la comunicaciones, somos testigos de una veloz expansión de los medios de información y una  incalculable creatividad en las técnicas y en su desarrollo, que facilita el intercambio en la forma de comunicarse en segundos, dando la vuelta el mundo. Estamos viviendo un desarrollo que  tiene una velocidad incalculable no solo desde la radio y la televisión sino  en la creatividad de las redes sociales que no dan tregua y que tienen una importancia decisiva en la  promoción del desarrollo humano.
“El impacto de la comunicación social es enorme. Por medio de ella la gente entra en contacto con diversos temas, con otras personas y acontecimientos, y  esta manera de comunicar  son creadores de formas de opiniones y valores. No sólo se transmiten y reciben información e ideas a través de estos instrumentos, sino que a menudo las personas experimentan la vida misma como una experiencia de los medios de comunicación social” (cf. Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales, Aetatis novae, 2). 

La comunicación nos debería motivar  al diálogo y al intercambio entre las personas, grupos o entidades, para mejorar el acto de informar, de transmitir, de emitir que no siempre cumplen esta función. 

La comunicación  como nos dice el Papa Francisco “…tiene el poder de crear puentes, de favorecer el encuentro y la inclusión, enriqueciendo de este modo a toda la sociedad”. En este “Año Santo de la Misericordia” el papa Francisco,  nos invita a reflexionar sobre la relación entre la comunicación y la misericordia que la Iglesia unida a Cristo, encarnación viva de Dios Misericordioso, está llamada a vivir como rasgo distintivo de todo su ser y actuar. 

La comunicación, debe ser pensada, para favorecer acciones y decisiones que nos permiten fortalecernos y nos posibilite mejorar nuestras relaciones sociales, más allá de las  ideologías y el acervo cultural. Cuando nos comunicamos, estamos “poniendo en común”, procesos de encuentro con otras personas, utilizando no solamente los medios de comunicación en sí, sino que entran en juego nuestros sentidos y todo nuestro ser, manifestando y compartiendo con otros lo que queremos comunicar  y esa relación se hace más fuerte hoy, con  las redes sociales.

Como nos dice el Papa Francisco: “Estamos llamados a dar testimonio de una Iglesia que sea la casa de todos.

¿Somos capaces de comunicar este rostro de la Iglesia? La comunicación contribuye a dar forma a la vocación misionera de toda la Iglesia; y las redes sociales son hoy uno de los lugares donde vivir esta vocación redescubriendo la belleza de la fe, la belleza del encuentro con Cristo. También en el contexto de la comunicación sirve una Iglesia que logre llevar calor y encender los corazones”.

-JÓVENES-
Nota 15: JRJ en Buenos Aires
-Por Gloria Batalla-

La Jornada Regional de Jóvenes (JRJ) de Buenos Aires,  se realizó el domingo 3  de abril bajo el lema: "Tu Abrazo es mi Lugar", y fue organizada por la Pastoral Juvenil de la Arquidiócesis de Buenos Aires.

Esta Jornada es un evento que nació en el año 2014, después de la Jornada Mundial de Jóvenes de Río de Janeiro donde el papa Francisco dijo a los jóvenes argentinos: “Hagan lío”. La JRJ de Buenos Aires convoca a miles de jóvenes de toda la arquidiócesis de la ciudad Buenos Aires y de las diócesis del gran Buenos Aires, para celebrar la fe de una manera distinta. Esta vez la Jornada fue pensada en el marco del Año de la Misericordia, del Congreso Eucarístico Nacional que se llevará a cabo en el mes de junio, en la ciudad de Tucumán, y de la Jornada Mundial de la Juventud que se será en julio de 2016 en Polonia. 

Explicaron los  organizadores que  con el lema: "Tu Abrazo es mi Lugar", querían acercar a los jóvenes a la experiencia de sentirse amados por el Padre. Es por eso que  para el logo, se tomó el gesto del abrazo para poner énfasis en la misericordia”.

Durante la Jornada del 3 de abril, el famoso “Planetario” de la ciudad de Buenos Aires, donde se realizó el evento, se llenó de jóvenes que con gran entusiasmo y felicidad cantaban a Jesús, a María y a la Iglesia. Contagiados por la alegría pascual, un gran escenario animó a los chicos con cantos, bailes, actuaciones y testimonios. También hubo un espacio para que los jóvenes se acercaran al sacramento de la reconciliación, y gran momento para la multitudinaria adoración eucarística. El cierre estuvo a cargo del Cardenal y Arzobispo de Buenos Aires Mario Poli, quién les dedicó unas sinceras y alentadoras a palabras a todos esos jóvenes. 

Explicación del logo "Tu abrazo es mi lugar"
El logo de este año, fue creado por Claudio Navarro, también está relacionado con el Año Jubilar. El isólogo consta de cuatro elementos: la cruz, como centro y unión de los demás elementos y “símbolo de la mayor entrega de Jesús”; el abrazo del Padre, que abraza a la humanidad, la sostiene, se abaja y une “con sus manos llagadas al expresar la entrega total de Jesús en la cruz”; el joven, que se toma de una mano a la cruz, asumiendo el discipulado misionero de tomar la cruz y seguir a Cristo, y con la otra mano sostenida en Dios como respuesta al abrazo de misericordia; y finalmente, ese abrazo “que forma un círculo que expresa la Eucaristía”, en el centro, representado a ese Dios misericordia que se da a todos en comunión.

-ADULTO MAYOR-
Nota 16: Los mayores y el camino de la misericordia: 1º paso “No juzgar”
-Por Marta E. Cánepa-

Los prejuicios impiden la misericordia.

¿No te ha pasado que no viste la viga que tienes en tu ojo y solo ves la pajita que está en el ojo de tu vecino?
El Buen Jesús nos advierte: ¿No juzguen para no ser juzgados porque con el criterio que ustedes juzguen se los juzgará y la medida con que midan será usada para ustedes” Mt 7, 1-2.

Sucede que a veces se juzga un hecho sin conocer los verdaderos motivos por los cuales una persona obró de tal manera. Puede pasar que en algún momento se entere de las razones reales, y uno quede descolocado por haber emitido un juicio que resultó ser falso.

Es común que las personas opinen sobre todo lo que sucede, porque están seguras que son seres “iluminados” que cuentan con criterios para justificar, que siempre tienen razón.

Tal vez se crea que permitirse tener una duda o no estar en condiciones de opinar, se considere ser débil; pero esto muestra ser honesto y no permitir que se perjudique a nadie.

Las personas mayores suelen traer a la memoria situaciones de vida que los han marcado. A veces mantienen juicios muy duros de los que no pueden desprenderse.

A su vez, otros, que dada su larga vida experimentaron varias equivocaciones en su forma de juzgar, han aprendido a ser más comprensivos y tolerantes, y que no tienen derecho de “juzgar” a nadie.

Los mayores saben lo duro que es “ser juzgado” por los demás, y saben cuánto se sufre cuando uno juzgó equivocadamente. Lo dicho, dicho está y es difícil de reparar.

El consejo de los viejos es:

COMPRENDER ////// ACOMPAÑAR
ESCUCHAR ////// ACONSEJAR

CONSOLAR ////// ACARICIAR

Si yo no amo ¿cómo se va a saber cómo es el amor de Dios?
-POESÍA-
Nota 17: La guerra y la paz
-Por Elsa Lorences de Llaneza-

Otra vez la guerra, el odio y la muerte. 
La angustia en los niños y en sus mamás.
Correr a esconderse antes que un misil alcance,
su casa, su escuela u otro lugar.
Nada se puede recomponer.
La alianza se ha roto.
Solo odio y muerte queda del convenio.
Un rencor atávico que nunca termina,
porque las posturas no quieren cesar
y solo una cosa es la que interesa:
Pisotear el mundo y poder ganar.
No importan los niños, no importan los viejos. 
No existe el Amor.
La paz no se conoce, porque no se desea,
ni para ellos, ni para los demás.
Sólo el odio existe, el aborrecimiento,
la indiferencia y la desconsideración,
para el pobre humano que,
sin culpa ni cargo
sufre resignado la subestimación.
Ojalá algún día
puedan darse cuenta,
que el bien más preciado de la humanidad
aquél más hermoso, más bello y divino
tiene un solo nombre y se llama PAZ.
-REFLEXIÓN-
Nota 18: La parábola de los obreros enviados a la viña
-Por Víctor Corcoba Herrero-

Familia Cristiana On-line los invita a conocer una nueva sección de reflexión, donde iremos haciendo camino a partir de las parábolas narradas por Jesús en los cuatro evangelios. 

La Palabra:

"Porque el reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de familia, que salió por la mañana a contratar obreros para su viña. Y habiendo convenido con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Saliendo cerca de la hora tercera del día, vio a otros que estaban en la plaza desocupados; y les dijo: Vayan ustedes también a mi viña, y les daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Salió otra vez cerca de las horas sexta y novena, e hizo lo mismo. Y saliendo cerca de la hora undécima, halló a otros que estaban desocupados; y les dijo: ¿Por qué están aquí todo el día desocupados? Le dijeron: Porque nadie nos ha contratado. Él les dijo: Vayan también ustedes a mi viña, y recibirán lo que sea justo. Cuando llegó la noche, el señor de la viña dijo a su mayordomo: Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando desde los últimos hasta los primeros. Y al venir los que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron cada uno un denario. Al venir también los primeros, pensaron que habían de recibir más; pero también ellos recibieron cada uno un denario. Y al recibirlo, murmuraban contra el padre de familia, diciendo: Estos últimos han trabajado una sola hora, y los has hecho iguales a nosotros, que hemos soportado la carga y el calor del día. Él, respondiendo, dijo a uno de ellos: amigo, no te hago agravio; ¿no conviniste conmigo en un denario? Toma lo que es tuyo, y anda; pero quiero dar a este último, como a ti. ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío? ¿O tienes tú envidia, porque yo soy bueno? Así, los primeros serán últimos, y los últimos, primeros; porque muchos son llamados, más pocos escogidos".  (Evangelio según San Mateo 20, 1-16). 

Reflexión: 

En esta parábola hay una enseñanza central abrazada a la fe: Dios llama a todos y llama en todas las horas. Por tanto está visto, y es notorio, que la paga del Reino de los cielos es idéntica para todos. Ciertamente, nuestras sociedades basan únicamente la recompensa en el mérito y capacidad, y no en la necesidad. Quizás nos convendría encontrar un equilibrio más justo, porque realmente ¿qué es el mérito? Sin embargo, no hay por qué vivir bajo el imperio del hambre. Será bueno que reflexionemos sobre esto, ya que... 
Todos somos hijos de Dios.
El mérito siempre es colectivo.
Pues Dios es un Padre para todos.
¿Y qué padre no piensa en sus hijos?
La necesidad tampoco conoce de leyes.
Pues la ley del amor es la que nos salva.
Está visto que la generosidad del Creador es inmensa; por eso esta parábola desafía nuestras prácticas laborales. Los pensamientos y los caminos de Dios no son los nuestros. No lo olvidemos. ¿Habrá mayor injusticia que no compartir lo que se nos ha donado para disfrute de la humanidad, de toda la especie humana? Por tanto...
Hemos de estar en disposición. 
Para el instante preciso y precioso.
La llamada siempre va con nosotros. 
El dueño de la viña aguarda nuestro sí. 
Nuestro sí va más allá del justo momento. 
Pues para donarse únicamente hay que querer. 
Ciertamente, hay que perseverar en el amor hasta el fin. En la viña de nuestro Creador, el trabajo de plantar, cultivar y cosechar también continúa hasta que todo concluya. No importa el tiempo que cada uno haya trabajado, para que le corresponda ese Reino de luz y amor, que es más poesía que poder, más bondad que beneficio. Así, bajo este concepto clave, de que Dios es el Dueño y Señor de mi vida y que está sobre todo y todos...
Dios es Dios sobre todo lo demás.
El Dios que nos custodia y protege.
 Es el Dios que nos nombra y designa.
Que nos quiere, nos requiere y convida.
Sólo Dios sabe de cada yo para invitarnos.
No hay discordias en el festín, solo concordias.
Jesús, con esta parábola de los obreros enviados a la viña, lo que se pone de manifiesto es la bondad de Dios, su paciencia y perdón. La misericordia, como amor compasivo del Creador, también nos insta a proclamarla de generación en generación. También nosotros necesitamos...      
Dejarnos mirar y ver por Jesús. 
Jesús nos reconcilia con el Padre.
Un Padre que es amor sin reservas.
Pues estando muertos nos injertó vida. 
Una vida sustentada y sostenida por su Hijo.
Encarnación de la misericordia, símbolo del bien.
Nuestro verdadero protector es el mejor guía del mundo. Nos armoniza y fraterniza, pues como dice San Pablo: "Por un leve trabajo el Señor nos concede un inmenso peso de gloria" (2 Cor. 4,17). La envida de aquel que piensa que merece mayor gratificación por haberse entregado más tiempo no la considera. Justamente, por esto
Despojémonos de la ingratitud. 
Arranquemos del alma toda soberbia.
Cuando todos te niegan, Dios te abraza.
Abandonada la envidia, la dicha es nuestra.
Somos lo más evidente, pero también lo más místico.
Una mística que nos transforma en viñadores de versos.
Y es que en el fondo, ser jornaleros de Dios, es conquistar el premio eterno del cielo, aunque sea en el último minuto de nuestro caminar. Sólo hay que dejarse amar por un amor desprendido. Por eso hay que valorar la llamada del Creador y su generosa gracia. Asimismo la parábola evoca también el problema del desempleo: "¡Nadie nos ha contratado!" ¿Habrá mayor calvario que no sentirse realizado con lo que Dios nos ha donado en gratuidad para disfrute de todos, para hacer realidad el trabajo como derecho y deber? Nuestro Señor muestra no tener en cuenta tanto el derecho como la miseria. Por suerte, todos podemos ir a la viña del Señor y la recompensa será grande. Uno por uno debemos libremente partir.

SANTO DEL MES
SAN ISIDRO LABRADOR
Su origen
San Isidro es por excelencia el patrón de los campesinos, es el santo a quienes muchos acuden para que llueva.  

La mayoría de personas que han escrito sobre la vida del santo sitúan su nacimiento en Madrid a finales del siglo XI, y la fecha en que muchos se han puesto de acuerdo es en la de 1080. Madrid, por aquellos tiempos no dejaba de ser un pueblo agrícola.

El nombre de Isidro -que no es más que una derivación de Isidoro- fue en honor al Arzobispo San Isidoro de Sevilla. Él nos retrata a un hombre ejemplar, de buen corazón y muy bondadoso con los más necesitados. 

Sus padres eran unos campesinos sumamente pobres que ni siquiera pudieron enviar a su hijo a la escuela. Pero en casa le enseñaron a tener temor a ofender a Dios y gran amor de caridad hacia el prójimo y un enorme aprecio por la oración y por la Santa Misa y la Comunión.

Huérfano y solo en el mundo cuando llegó a la edad de diez años Isidro se empleó como peón de campo, ayudando en la agricultura a Don Juan de Vargas un dueño de una finca, cerca de Madrid. Allí pasó muchos años de su existencia labrando las tierras, cultivando y cosechando.

Primeras ocupaciones 
Parece ser que una de las primeras ocupaciones de Isidro fue la de pocero, o sea, cavar pozos, al servicio de la familia Vera hasta que se trasladó a trabajar a Torrelaguna, donde contrajo matrimonio con una chica del pueblo llamada María Toribia. Fruto de su matrimonio tuvieron un hijo llamado Iván. Los padres de Isidro tenían un contrato de arrendamiento anual, acuerdo que renovaban libremente ambas partes. El trabajo se dirigía bien por el señor, o por los encargados. Los jornaleros debían obediencia y fidelidad al amo. A cambio recibían un sueldo en dinero, en especie o en una mezcla de ambas. La relación entre la familia de Isidro y la familia Vargas era de este tipo. Al cabo de unos años la familia regresó a Madrid, para cuidar las tierras de la familia Vargas. Fue en ese momento cuando Isidro realizó las tareas de labrador y pasó a ser conocido popularmente como "Isidro labrador". Falleció en el año 1130. 

Tradiciones y milagros
Sobre la figura del santo se han vestido muchas narraciones populares. La más conocida de ellas es la que nos presenta a un hombre muy piadoso que muy a menudo tenía que soportar las burlas de sus vecinos porque cada día iba a la iglesia antes de salir a labrar el campo. A veces, Isidro llegaba algunos minutos tarde al trabajo y sus compañeros lo denunciaron al patrón por holgazán. Juan de Vargas, que así se llamaba el propietario de la finca, lo quiso comprobar por si mismo, y un buen día se escondió tras unos matorrales situados a medio camino entre la iglesia y el campo. Al salir del templo le recriminó su actitud. Cuando llegaron al campo, su patrón vio por sorpresa que los bueyes estaban arando ellos solos la parte que le correspondía al buen Isidro. El patrón entendió aquél hecho como un prodigio del cielo. 

También es conocida "la olla de San Isidro". Se cuenta que cada año nuestro amigo organizaba una gran comida popular donde eran invitados los más pobres y marginados de Madrid. Sin embargo, en una ocasión el número de presentes superó lo previsto y la comida que habían preparado no llegaba ni a la mitad de los convocados. Isidro metió el puchero en la olla y la comida se multiplicó "milagrosamente", hubo para todos y más. 

Así mismo, hay un relato que nos dice que en un año de sequía y temiendo por la rentabilidad de la hacienda de su patrón, Isidro con un golpe de su arada hizo salir un chorro de agua del campo. Salió tanta agua de allí que pudo abastecer toda la ciudad de Madrid. En estas dos narraciones hay una homología en dos textos de la Biblia; la primera es una analogía del milagro de los panes y los peces de Jesús y la segunda de Moisés, que en el éxodo de Egipto hacia la Tierra prometida, golpeó una piedra con su bastón y salió de ella agua para saciar la sed de su pueblo.

En este apartado de "prodigios" no podríamos dejar de lado una curación atribuida a San Isidro y que le valió la beatificación. En tiempos del rey Felipe III (1578-1621) habiendo caído gravísimamente enfermo, a su regreso de Lisboa, en Casarrubios del Monte (Toledo), le fue llevado el cuerpo de San Isidro hasta su estancia real, y el monarca sanó milagrosamente. La beatificación tuvo lugar el 14 de abril de 1619, y tres años más tarde, el 12 de marzo de 1622, el Papa Gregorio XV lo canonizó.

Amor a los animales
Durante toda su vida de labrador tuvo un gran aprecio con los animales. En ningún momento maltrató a los bueyes y a los otros animales de trabajo de la hacienda, todo al contrario. Existe una leyenda que explica que una día de invierno y mientras se dirigía al molino con un saco de grano sintió compasión de los pájaros que en la nieve ya no encontraban alimento y que estaban a punto de morir. Isidro limpió un pedazo de tierra apartando la nieve y vació allí la mitad del saco. Al llegar al molino resultó que el saco estaba tan lleno de grano como antes.

Devoción
El aprecio a san Isidro es notable para todas aquellas personas que trabajan en el campo, por lo tanto es el patrón de los campesinos y de los viticultores, así como de los ingenieros técnicos agrícolas. Su protección a los campesinos y labradores españoles así como de todos los agricultores católicos del mundo fue declarada por el Papa Juan XXIII. Se le puede invocar para que llueva y tener una buena cosecha. 

La iconografía se centra, dependiendo de la época y del artista, en algunos de los milagros de Isidro. Las primeras imágenes del Santo le muestran vestido con un traje de campesino, portando un azadón en la mano derecha. El tipo de ropaje depende de la época en la que se represente, soliendo portar alguno de los utensilios agrícolas como una pala, azada, hoz, aguijada, mayal, arado. A veces con bueyes conducidos por ángeles haciendo rememoración a uno de los milagros.

El ejemplo de san Isidro
Sin lugar a dudas, Isidro es otro de los ejemplos a imitar por su sencillez y para ver también que Jesús se sirve de los hombres para que éstos colaboren en la sociedad para hacerla más justa e igual para todos. ¡Cuántos de nosotros no podríamos hacer el milagro de la "olla" si compartiésemos parte de nuestras ganancias con los más necesitados! Vaya desde aquí también un fuerte saludo a todos los trabajadores del campo, y sobretodo a los que están en condiciones inhumanas, piensa en los inmigrantes que dejan su tierra con la intención de prosperar en un país ajeno y que se encuentran en pésimas condiciones y cobrando un salario por debajo de lo que les correspondería.

Los mahometanos se apoderaron de Madrid y de sus alrededores y los buenos católicos tuvieron que salir huyendo. Isidro fue uno de los inmigrantes y sufrió por un buen tiempo lo que es irse a vivir donde nadie lo conoce a uno y donde es muy difícil conseguir empleo y confianza de las gentes. Pero sabía aquello que Dios ha prometido varias veces en la Biblia: "Yo nunca te abandonaré", y confió en Dios y fue ayudado por Dios.

Por otra parte, Isidro nos muestra como Francisco de Asís, San Roque y otros muchos santos, el aprecio hacia los animales. Es más, Isidro lo hace con aquellos que son sus propias herramientas de trabajo: los bueyes. Desgraciadamente, se tienen a los animales del campo como simples instrumentos y muchos aún no se han parado a pensar que son seres que sienten, igual que nosotros. En este caso, los animales son puestos al servicio del hombre de una forma gratuita, para nuestro provecho; bueno será reconocerles la ayuda que prestan a los trabajadores del campo. Gran ejemplo sin duda la que nos da Isidro.
Se celebra su fiesta litúrgica el 15 mayo.

Oración a san Isidro Labrador 
Glorioso San Isidro, tu vida fue un ejemplo de humildad y sencillez, de trabajo y oración; enséñanos a compartir el pan de cada día con nuestros hermanos los hombres, y haz que el trabajo de nuestras manos humanice nuestro mundo y sea al mismo tiempo plegaria de alabanza al nombre de Dios. Como tú queremos acudir confiadamente a la bondad de Dios y ver su mano providente en nuestras vidas. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

ORACIÓN
MARÍA REINA DE LOS APÓSTOLES

La primera devoción que encontramos en la Iglesia es la devoción a la Reina de los Apóstoles, como se manifiesta en el Cenáculo, cuando los apóstoles están reunidos con la Virgen María, después de la ascensión del Señor y juntos reciben al Espíritu Santo.

María es Reina de los Apóstoles,  posee y cumple todo lo que han de cumplir y cumplirán todos los apóstoles juntos.

Realiza un apostolado que supera todos los apostolados. Más aun, posee y cumple el oficio de formar, guiar, sostener y hacer fructificar todos los apostolados. 

Desde el primer momento de la encarnación, en el seno de María, comenzó, por Jesucristo, con María y por María, la glorificación y alabanza de Dios, que es el primero y más perfecto apostolado, comenzó la redención. Desde ese momento se va delineando un mayor conocimiento de María como apóstol, Madre, Maestra y Reina de los Apóstoles.

Ella es la apóstol que de modo único da a Jesucristo al mundo y como en el Cenáculo, siempre anima a los apóstoles de todos los tiempos, e intercede por la Iglesia.

Ella confiere la fisonomía apostólica a las Hijas de San Pablo. De Ella aprenden a acoger, conservar y realizar la Palabra, y anunciarla con la plena donación que requiere toda comunicación auténtica.

ORACIÓN:
Señor, que diste el Espíritu Santo a los Apóstoles que con María, la Madre de Jesús, oraban reunidos, concédenos que, protegidos por esta misma Madre nuestra y reina de los apóstoles, sirvamos fielmente a tu Majestad y difundamos la gloria de tu Nombre con la palabra y el ejemplo.
Por Cristo nuestro Señor.
Amén.

Festividad: sábado anterior a Pentecostés
CUENTO CON VALORES
La vasija agrietada – cuento hindú
Un cargador de agua de la India tenía dos grandes vasijas que colgaban a los extremos de un palo y que llevaba encima de los hombros. Una de las vasijas tenía varias grietas, mientras que la otra era perfecta y conservaba toda el agua al final del largo camino a pie, desde el arroyo hasta la casa de su patrón, pero cuando llegaba, la vasija rota solo tenía la mitad del agua. Durante dos años completos esto fue así diariamente, desde luego la vasija perfecta estaba muy orgullosa de sus logros, pues se sabía perfecta para los fines para los que fue creada. Pero la pobre vasija agrietada estaba muy avergonzada de su propia imperfección y se sentía miserable porque solo podía hacer la mitad de todo lo que se suponía que era su obligación.

Después de dos años, la tinaja quebrada le habló al aguador diciéndole: "Estoy avergonzada y me quiero disculpar contigo porque debido a mis grietas sólo puedes entregar la mitad de mi carga y sólo obtienes la mitad del valor que deberías recibir." El aguador apesadumbrado, le dijo compasivamente: "Cuando regresemos a la casa quiero que notes las bellísimas flores que crecen a lo largo del camino."

Así lo hizo la tinaja. Y en efecto vio muchísimas flores hermosas a lo largo del trayecto, pero de todos modos se sintió apenada porque al final, sólo quedaba dentro de sí la mitad del agua que debía llevar. El aguador le dijo: ¿Te diste cuenta de que las flores sólo crecen en tu lado del camino? Siempre he sabido de tus grietas y quise obtener ventaja de ello, sembré semillas de flores a todo lo largo del camino por donde tú vas y todos los días tú las has regado. Por dos años yo he podido recoger estas flores para decorar la casa de mi patrón. Sin ser exactamente como eres, él no hubiera tenido esa belleza sobre su mesa.
Enseñanza: Cada uno de nosotros tiene sus propias grietas. Todos somos vasijas agrietadas, pero debemos saber que siempre existe la posibilidad de aprovechar las grietas para obtener buenos resultados.
CANCIONES RELIGIOSAS (Para misa, litúrgicos, para rezar, para escuchar, etc)
DISCÍPULOS MISIONEROS
Sugerencia: Canción carismática que puede utilizarse como canto de entrada en la celebración de la Eucaristía, especialmente cerca de Pentecostés, y también para diferentes momentos de animación.
Esta canción pertenece al CD "Perfume de adoración", del padre Eduardo Silio. Editorial Paulinas Argentina.
Podés escuchar todas las canciones de los CDs Paulinas en: http://www.spreaker.com/user/7080491
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